
   Estimados colaboradores y socios de ITER,

   Quisiera empezar estas palabras de  presentación
al nuevo número de nuestra revista agradeciendo a
todos vosotros la colaboración que desde hace años
estáis manteniendo con ITER.

   Hoy, 20 años después desde que fundamos ITER,
estamos comprobando los resultados tangibles y
consolidados de nuestros proyectos de ayuda a grandes
colectivos de niños marginados y necesitados en países
subdesarrollados.

   Con la incorporación de la familia Briones (Eduardo,
Pilar y sus hijos Rubén y Andrea), junto al suministro
de equipamiento y tecnología, y la formación que han
adquirido los niños en el manejo de cultivos, riego e
invernadero, hemos logrado que los resultados
obtenidos superen nuestras expectativas más
optimistas. Pues, nunca hubiéramos imaginado los
niveles alcanzados de producción por m2, la calidad
de los cultivos obtenidos (con la consecuente mejora
de la nutrición de los niños), la gran participación de
los niños en el proyecto, la responsabilidad que han
adquirido los niños hacia sus tareas diarias y el deseo
que tienen de continuar en el proyecto.

  Ahora, nuestro objetivo a corto plazo será afianzar
los resultados de nuestros proyectos, mejorando los
equipos suministrados (invernaderos, riego, semillas,
etc) y establecer acuerdos con las contrapartes en los

países donde se desarrollen, para que exista un
compromiso firme de colaborar en los programas de
formación y en la dinámica de aprendizaje de los
niños. Estamos convencidos de que este es el camino
para conseguir jóvenes bien formados en el sector
agrícola, con una alta motivación personal y por lo
tanto la mejor manera de salir del subdesarrollo
económico y social crónico que padecen tantas
regiones en el mundo.

   Este seguirá siendo el propósito de ITER. Mantener
nuestra colaboración, según nuestras posibilidades
económicas, en aquellos proyectos donde la forma
de trabajo de la ONGD con la que colaboremos
permita alcanzar nuestros objetivos. Y enseñar un
oficio, a través del desempeño de un trabajo bien
hecho por parte de nuestros cooperantes; y haciendo
uso de la metodología “aprender haciendo”, para
poder asegurar el éxito y la  continuidad en el tiempo
de nuestros proyectos.

   Comprobar que proyectos, realizados hace años,
han mejorado sus producciones y se han convertido
en un medio de salida profesional para algunos
jóvenes que participaron en los mismos, señala  con
toda claridad el camino a seguir.

D. Miguel Otón Martos
Presidente de la Asociación Iter
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